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COHIOION RESOLUTIVA 
DECRETO LEY NO 211, DE 1973 

LEY ANTIMONOPOLIOU 
AGUETINAC3 N' 853, PIDO lZp 

\ “ .  

l.- Mediante 01-d. NO 733, de 3 de Octubre de 1989, 

el Fiscal Naci0lla.l licol~ómj.co I:ormuló u11 reyuerimiellto eI1 

contra de las siguientes empresas de video: Video Chile 

S.A. ENS Ilome Video Ltda., Video Plovies, Video Man Ltda., 

y LK-Te1 S.A., conminándolas, a poner término al sistema 

de ventas por catálogos que tenían en práctica como tam- 

bién n la exigencia de un millimo de compra de títulos pa- 

ra el video club que se inicia en el rubro, por ser pråc- 

ticas comerciales atentatorias de la libre competencia. I 

A -juicio del Fiscal, las citadas empresas, en 

forma concertada, han adoptado un sistema de ventas por 

catálogos 0 paquetes de las películas que editan men- 

9 sual.mente, por el lapso de GO d.ías. Así, los minoristas 

que arrienda11 vi-deos al ptih 1..i.c0, no pucde~~ adquirir yna 0 

más de las varias pelícuLas que conJIorman el catrilogo, 

sino el total pues, s.i 110 compran el paquete completo, el 

precio por urlidad se recarga Fuertemente durante el ci- ,' 

tado lapso. 

El scgutldo capítulo del reyueriniento se relie- 

1-e a la exigencia yue las empresas deliunciadas hacen al 

video club que compra por primera vez, dc adyuirir un mí- 
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ni1110 de 5U, 70 0 100 películas, las que deben pagar de 

contado. 

F:n opinión de la Fiscalía, existe Ullû venta 

atada cualA una empresa diskcibuidora de video obliga a 

los video club a adquirir un determinado nhero de titu- 

los, mediante un sistema cle catálogos, impidiéndoles ele- 

gir los productos que deseen comprar, imponiendo así la 

adquisición Forzosa de titulos que tienen poca 0 nula de- 

mnllda, aunque sea por GO días, lo que constituye un arbi- 

trio que impide una libre competencia. 

La segunda exigencia -compra inicial mlnima de 

tltulos para los video cl.ub que desea11 ingresar al mer- 

cado- es también reprochable, porque no es cierto ,que 

ella ri-ja sólo cuanclo se compra con documentos o a cré- 

dito. Consta de autos, según el rcquerimicnto, que no hay 

diferencias eritrc las compras dc cogitado 0 a crédito. 

Agrega el Fiscal que ailn cualldo la Comisión 

Preventiva Central, emitió el Dictamen Np G71/125G, de 22 

de Septiembre de 19~8, la Piscalia no concuerda coll sus 

._ conclusiones porque, a su -juicio, el sistema de catálogos 

entraba la libre competencia, al transformarse en una 

venta atada, la que coarta la libertad de elección del 

minorista. 

Termina el Fiscal solicitando que se declare 

que las empresas requeridas dèben poner fin al sistema de 

vctita por catf~logos y a 1-n cxi.gcllc i a dc uii m lllimo de can- 

11ra dc! t I tu Io?; 1'" 1-a c I v i<lpv club (1uc sc! i.ll.i.cin CII c I i-u- 

bru, por ser ;lnll~;l:: j,r-;ir.:t i ca:; C<~IIIc1 ITC i ;1 1 c'.'; atclitatwria:: dc 

la libre competencia. 
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2.- A fs. 94 Ll<-'Yel Video contesta el traslado, 

reiteralId sus descargos antes el Fiscal Nacional. 

I?II reJ.aci.óli con e-1 cargo de teller un s~isteina’ de 

catálogo ce1:1.-ntlo, ICCUIIOCC? que utiliza este mcdi.0 por un 

peri.odo de 30 dí.as para lar, obras de estrello. Este ,si.s- 

tema ha sido aceptado expresamente por el Dictamen NQ 

G71,'1256, de 22 de Septiembre de 198U, de la Comisión 

Preveiitiva Cc11tra1 y, a juicio del comparecienI:e y a pe- 

sar de la opillión del F'iscal, no impide la libre compe- 

tencia en forma alguna, ya que durante el lapso de 30 

dias, el comprador puede adquirir cualquier titulo in- 

cluidos los del catálogo, en forma independiente pero sin 

el descuento que se ol‘rece por la venta del cattilogo com- 

pleto pues, para grabar un solo título debe interrumpir 

la programació11 del trabajo. E11 relación con la exigencia 

de una cuota mínima en la primera compra, reitera que ja- 

más ha discriminado entre clientes antiguos en la medida 

que los clientes nuevos paguen la totalidad de la compra 

de contado, en dinero efectivo. Sólo cuando un nuevo 

cliente quiere pagar con Lacilidadcs SC le cxigc una com- 

pra mínima de 60 unidades, las que pueden ser de uno o 

mcis tltulos, todo 1.0 cual. se justifica por las razones 

dadas cl1 1.a i.rivc:;tj.qac i 611. 

‘l’a.1. cumu J.u lli.zv EII c.l. pcxíodo de illvest,ign- 

ción, expresa que la venta por catálogos no constituye 

una venta atada y que esta materia Fue exhaustivamente 

estudiada, co11 inv1-.i.v0 dc uim clcrir11~c.i.a c4uc conl~a el l)ro- 

pi.0 Tiideo CIdc S.A. Ii.ic:i.ci-a e.l r:rxl-lor Jki.s kl~.CldJ:óll llo- 



-jas, eni.tli?ndoso cl. l~l.ctnmc~~ NY G’Il./ï%5G, dc 2% dc scp- 
L 

tiembre de 1.9aa, por el cual. la Com:i.siól~ Prever~tiva Cell- 

tral desestimo diclla denut~cia, aprobando as.L esa modali- 

dad de comerci.a1.izaci.ón. 

A juicio de Video chile S.A., el requerimiento 

del Fiscal Nacional Económico atenta contra lo dispuesto 

en el artículo 14~ del Decreto Ley No 21.1, de 1973, ya 

que esta norma previene que los.actos 0 contratos que se 

l 

conforman con las decisiones de las Comisiones Preven- 

tivas sólo acarrean responsabilidad sobre la base de nue- 

vos antecedentes que permitan calificar determinadas 
L, 

prácticas de comercialización como contrarias a la libre 

competelicia. 

Explica que, para abaratar costos, hay que pro- 

ducir 30 copias de cada titulo, pues sacar una sola copia 

significa dejar detenidas, durante todo el tiempo que de- 
.m 

mora la pelicula, las 29 máquinas restantes. / i 
i ! 

En cuanto al mercado chileno, éste es abierto y : 
está saturado, de modo que, contrariamente a lo que pien- I 

u sa el Fiscal, esta forma de comercialización, lejos de .j 

impedir o de hacer imposible la libre competencia, la ha 

incentivado, ya que el número de distribuidores ha aumen- 

I 
I 

i i 

tado de 17 (mediados de 1988) a 32 (Octubre de 1909), y 

de los 145 video club que ex.istían en Junio de 1380 se ha 

El sistema de venta por paquete, constituye la 

forma como opera mundialmente este negocio, y es la única 

i modalidad que permite a Video Chile S.A. financiarse y 
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traer al mercado los titulos de los sellos internaciona- 

les m;is importantes. 

La exigencia de un mlnimo de titulos para la 

compra inicial no es una práctica comercial atentatoria 

de la libre competencia, ya que, en la venta de contado, 

en efectivo, no existe ningún mínimo. Sólo se exige un 

ndmero de 100 Unidades cuando se trata de compras ini- 

ciales efectuadas con documentos. 
i / 

La única persona que declara que se le exigió 

un minimo de 100 Unidades por una compra de contado omi- 

4 tió aclarar que ello se debió a que la compra no la hizo 

en efectivo, sino que con documentos. 

Acompafia diversos antecedentes en apoyo de sus 

argumentos. 

4 .- A fs. 331 corre la contestación de las socie- 

dades "Distribución de Video Cassettes Video Movies Li- 

mitada", "Distribución de Video Cassettes Video Man Li- 

mitada" y "Distribuición de Video Casettes EWS Limitada". 

ij Estas empresas también reiteran sus plantea- 
I 

l / 
mientos formulados durante In ilwcstigncidn en orden a 

/ 
que no se impone a .Los video club la compra por catdlogos 

o paquetes de todos los videogramas que producen. Sólo se 

ofrece un catálogo promociona1 o de estrenos del mes que 

se vende en un paquete cerrado y que comprende úllicamellte 

un número aproximado de 6 6 9 títulos. Esto promoción du- 

ra aproximadamerlte un mes y transcurrido ese plazo los 

video club pueden adquirir en forma parcial o individual 

los titulos que conformen el paquete, ã un precio exac- 

tamente igual, al del catáloyo. 



Agregan que existen razones técnicas y comer- 

ciales para justificar este sistema de ventas. 

Respecto de las primeras, hacen presente que la 

reproducción de un videograma dura un tiempo igual al de 

la película que contiene, de manera que la tinica forma 

posible de lograr que el sistema sea rentable, es ocupar 

toda la capacidad instalada, grabando simultáneamente en 

las máquinas esclavas un mismo título a la vez. En cam- 

bio, ocupar exclusivamente una o dos máquinas para repro- 

ducir un titulo y dejar paralizadas las restantes, resul- 

ta antieconómico. 

En relación con las razones comerciales, se lin- 

ce presente que los contratos de licencia celebrados con 

las CompaMas productoras exkranjeras, exigen el compro- 

miso de adquirir un número determinado de titulos, o una 

cantidad minima de titulos al atio. Dichas compañias co- 

bran, además, royalties y en casi todos los contratos, un 

minimo garantizado como anticipo de royalties imputable a 

ventas futuras. Las distribuidoras no tienen posibilidad 

alguna de elegir, ya que que los productores venden a és- 

tas UI paquete cerrado que gciieralmente estri compuQst0 

por dos 0 tres pe:Lículas de gral1 categoria y las restan- 

tes de inferior calidad y, por talito, menos apetecidas. 

Este sistema se vierle practicando desde Ilace 

más de 50 años y es conocido por todos quienes tienen al- 

guna relación con el negocio. 

Hay también razones legales que han permitido a 

las empresas requeridas adoptar el sistema de comercia- 

lización que ahora impugna el Fiscal. 

i-- 
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A este respecto, se insiste en que el requeri- 

miento del Fiscal flnciolial Ikoll&nico vulnera el artlcul0 

14 del Decreto Ley ND 211, de -1973, ya que el Dictamen NU 

G71/125G, de la Comisión Preventiva Central estableció 

que, precisamente, la comercialización de videos en pa- 

quetes 0 catálogos, era justificada y no merecía repro- 

ches desde el punto de vista de la libre competencia. 

No habiéndose producido, con posterioridad a 

ese dictamen, nuevos antecedentes, el requerimiento del 

Fiscal importa una vulneración del articulo 14 del De- 

creto Ley NQ 23.1, de 1973. 

La compra mirlima iliícial exl.gida"por las ‘mnpre- 

sas, en ciertos casos, tampoco atenta contra la libre 

competencia, ya que se exige sólo cuando se vende a 

clientes nuevos y éstos hacen su compra al crédito, en 

cuyo concepto se incluye la efectuada con documentos. Es- 

to se justifica porque se les abre una cuenta corriente, 

se les hace participar en promociones, se les envia in- 

formación de los próximos títulos y de las campañas pu- 

blicitarias llevadas a cabo por estas empresas. 

Todas BS ha priíctj.cas no 11~711 impedido jamas la 

libre competencia, como ha quedado demostrado con el 

crecimiento espectacular de videos club en el lapso.de un 

año. 
\ 

5.- A fs. 352 se recibió la causa a prueba. Las 

partes involucradas en el requerimiento rindieron abun- 

dante prueba documental tendiente a comprobar las argu- 

mentaciones contenidas en sus defensas. 



G.- n fs. 457 corre una denulicia formulada por don 

Iluyo Waldo Rifo Díaz en co~llrra de Video Cllile S.A., por 

la que le reproclla diversos infracciones a la libre com- 

petencia y acusa a esta sociedad de abuso de situación 0 

posición monopólica. 

A fs. 459 se pide la acumulación de estos autos 

(Rol 373-09) al requerimiento formulado con anterioridad 

(Rol NQ 363-U9) a lo que se accede a LS. 4U7, coll el in- 

forme Favorable del señor Fiscal, de fs. 4DG. 

I 7.- A fs. 465 corre la contestación de Video Chile 

al requerimiento que había formulado el Fiscal en I 
I 

siniil ares términos ã los de la primera ¿leIluncia. 

Se dictó el auto de prueba en la causa acu- 

mulada. 

u.- Se trajeron los autos en relación fijSndose 

feclla para la vista de la causa, en la que se escucharon 

los alegatos ofrecidos por las partes. 

I 

PRIMERO : Que el Fiscal Nacional Económico formuló I 

los reyuerim.ieI~tos especiPicados en la parte expositiva y l 
l 

que fueron acumulados por resolucióli de esta Comisión de 

ocho de Mayo del presente año, escrita a fs.'487. ' 

El primero corresponde a una denuncia for- 

mulada a la Comisiólt Preventiva de la 1 Región por la So- 

ciedad Comercial Video Ecran Limitada en contra de Video 

Chile S.A.; LI<-Te1 Vidco S.A.; Video Man Limitada; Video 

Movies y EWS 1Iomc Video. 
l 

- 
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El segundo requerimiento proviene de una 

denuncia presentada por cl comerciante don Hugo Waldo lli.- 

fo Diaz el1 contra de Video Chile S.A. 

Ambos requerimientos estimaron que el sis- 

tema que obliga a los video club a adquirir un número de- 

ternlinado de títulos, mediante catálogos, impide a los 

compradores elegir los productos que deseen adquirir, ya 

que el costo de la elección y de la compra por separado, 

es mucho mayor, aunque el. sistema rija sólo por un mes. 

En el primer requerimiento se reproclla, 

también, la exigencia de una compra inicial minima de ti- 

tulos para aquel.l.0~ video club que desean ingresar al 

mercado, en e.L entendido que no es efectivo que tal obli- 

gación se imponga para el otorgamiento de crédito, pues 

consta de la investigación que no se hace diferencias en- 
, 

tre una compra de contado y otra a crédito. 

BEGUNDO : Que esta Comisión, apreciando la prueba en 

conciet~c.i.a, acepta los argumentos de las empresas re- 

queridas ell cuanto aducen guc el sistema consistente eli 

la velita denominada "por cathloyos" 0 "por pa4uetes'f, 

efectuada a los comerciantes minoristas que arriendan vi- 

dC!OS al pUI>J.i.co, lwt: cL .lap:;u clc tl:ciilta <lías; 110 vu111crn 

las normas sobre libre competencia contenidas en el De- 

creto Ley Nn 211, de 1973, atendidas las caracteristicas 

y condiciones del. mercado de que se trata. 

Dentro de estas caracteristicas y condi- 

ciones del mercado estU el Ilecllo de que en los contratos 

suscritos por las empresas dcriuncj.adas con las compailías 

norteamericanas, éstas las obligan a colocar en el mer- 
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cado un cierto número de títulos al mes, ya que deben ím- 

portar los videos originales (master) y pagar un mínimo 

garantizado que es imputable a "royalty". De este modo 

las empresas, para poder colocar todos los títulos, co- 

mercializan los l'estrenos" en paquetes 0 catálogos con 

otros videos, sistema que rige sólo por un mes. 

TERCERO : Que, por el contrario el segundo reproche 

del requerimiento consistente en la exigencia de una com- 

pra inicial mínima de títulos para aquellos video club 

que desean ingresar al mercado, constituye lo que se de- 

nomina "una barrera a la entrada", con la cual se limita 

0 restringe el ingreso de nuevos competidores, ya que se 

les obl.iga a adqu iri.r un número cercano a cien video 

cassettes como primera compra. Este mínimo, ya sea para 

compras al contado o a crédito, atenta contra la libre 

competencia y constituye un arbitrio que tiene por 

finalidad restringirla o entorpecerla y debe, por tanto, 

sUprimirse. 

el rcyucri.micnto del l,..í sca L, aduciendo que éste lia vu.L- 

nerado el artículo 14" del Decreto Ley NP 211, de 1973, 

al prescindir del Dictamell Na G71.-125~3 de la .Comisión 

Preventiva Central, ya yue éste desestih Ulla dcllurlcia 

anterior sobre la misma materia. 

Yal nrgumentaciOn carece de validez, ya 

que los dictAmenes de las Comisiones Preventivas IIO inhi- 

ben a esta Comisión adoptar sus propias decisiones, en 

cumplimiento de su deber de supervigilar la adecuada 

aplicación de las normas que protegen la libre competen- 

cia, que la ley le ha encomendado. 
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Rl alcaricc de la Ilorma citada es otro: los 

actos 0 colitratos ejecutados 0 celebrados de acuerdo con 

las decisiones de dicllas Comisiones Il0 acarrearán respon- 

sabilidad sino en los casos que, posteriormente, y sobre 

la base de nuevos antecedentes, sean calificados como 

contrarios a la libre competencia por ellas mismas 0 por 

la Comisión Resolutiva, y a partir desde que se notifique 

o publique la resolución que haga esta calificación. 

co1no puede advertirse,, precisamente el 

Fiscal NacioIlal, por la ckistelicia de un Dictamen ante- 

rior r4ue desestimó 11na dcrluncin sobre la matcria,sc abs- 

tuvo de pedir callciollr:: y esta Cumj.r;icíti, SC aLr~le~~dr& de 

imponerlas. 

Por estas consideraciones y visto además 

lo dispuesto por los artj~culos 17Q, letra a) 14' 1) y 1U" 

del Decreto Ley Ng 211, de 1973, 

SE Lll3CLARA: 

1) Que 110 Ila lugar al requerimiento del 

Fiscal Nacional, contenido en el Ord. Nn 733, de 3 de Oc- 

tubre de 1989, de fs. DG, en cuanto por él se solícita 

que las empresas Video Chile S.A.; EWS Iiome Video Limi- 

tada: Video Movies; Video Man Limitada y LK-Te1 Video 

S.A., deben poner término al sistema de ventas por catá- 

logos 0 paquetes, actualmente en vigencia; 

11) Que no ha lugar al requerimiento del 

Fiscal Nacional contenido en el Ord. NQ 078, de 4 de Di- 
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ciembre de 1989, a fs. 4G0, en cuanto por él se solicita 

poiier término al mismo sistema anterior '3 raíz de la de- 

nuncia de don IIuyo Rifo Día?. 

III) Que ha lugar al requerimiento del 

Fiscal Nacional contenido en el Ord. N* 733 de 3 de OC- 

tubre de 1989 (fs. 86) sólo en cuanl;o se ordena que las 

empresas requeridas deben poner término a la exigencia de 

un mínimo de compra de titulos para el video club que se 

inicia en este rubro, por tratarse de una práctica co- 

mercial atentatoria de la libre competencia, en confor- 

midad con lo dispuesto por la letra f), del articulo 2~ 

del Decreto Ley Nu 211, de 1973. I 

Notifíquese y arcllivese en su oportunidad. 

Rol No 363-09. 


